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			Ora por Vivir sin mentiras

			“Este es el libro que he estado esperando y uno de los más importantes que los seguidores de Cristo leerán. Será un clásico”.

			—Christine Caine, fundadora de A21 y Propel Women.

			“Si sientes que tu alma está destrozada y agotada, Vivir sin mentiras es el libro que necesitas leer. ¡Ya! Es brillante, profundo, bíblico y te equipa con lo necesario para enfrentar al enemigo y luchar”.

			—Jennie Allen, autora de Sal de tu cabeza, de la lista de los más vendidos del New York Times; fundadora y visionaria de IF:Gathering.

			“John Mark Comer posee la extraña y notable habilidad de aplicar la sabiduría ancestral a preguntas contemporáneas (...). Se dice que el viaje más largo va desde la cabeza al corazón, pero este libro rompe la regla”.

			—Pete Greig, fundador de 24-7 Prayer International, pastor general de Emmaus Rd, y autor de Cómo orar: guía sencilla para gente normal.

			“En una época que parece llena de contradicciones y confusión, John Mark hace el trabajo magistral de exponer lo que es cierto, en qué consiste lo verdadero, y por qué es tan importante que conozcamos la verdad. Este es el libro para nuestros días”.

			—Annie F. Downs, autora de Eso suena divertido, de la lista de los más vendidos del New York Times.

			“John Mark Comer es un inspirado comunicador que habla con honestidad, sabiduría y conocimiento sobre los desafíos de nuestra época”.

			—Nicky Gumbel, vicario de Holy Trinity Brompton y pionero de Alpha.

			“Todos los días lidiamos con múltiples tentaciones que nos alejan del camino de Jesús. En este convincente trabajo, John Mark nos da una visión de la belleza de Jesús en una cultura de mentiras”.

			—Jon Tyson, pastor de la Iglesia de la ciudad de Nueva York y autor de The Intentional Father.

			“Como pocas personas pueden hacer en nuestros días, Comer toma lo desconocido y malinterpretado, y simplifica la historia para que veamos el papel activo que debemos representar, no solo para sobrevivir, sino para progresar”.

			—Gabe Lyons, presidente de Q Ideas y co-autor de Good Faith.

			“Este libro fue enviado por Dios. Expone la falsedad, nuestra enemiga espiritual y la adversaria que afecta nuestras sociedades a nivel global. En un mundo donde todos tratan de vivir su propia ‘verdad’, este libro revela y desafía las abundantes mentiras que se han vuelto comunes, normales y aceptadas en nuestras conversaciones y decisiones cotidianas. Todos deberíamos leerlo”.

			—Albert Tate, pastor principal de Fellowship Church.

			“Lo que me encanta de John Mark es que mantiene a Jesús y a sus palabras estrechamente unidos. Nuestra cultura tiene la tendencia de aceptar a Jesús (o las ideas sobre Él) pero no sus palabras. Autores como John Mark me dan esperanza para la iglesia del futuro”.

			—Nathan Finochio, fundador de TheosU.

			“En una época en la que la decepción parece que se instaló como una densa niebla sobre la tierra, Vivir sin mentiras nos ofrece un espacio para ver cómo nos han decepcionado, aprender cómo nos decepcionamos a nosotros mismos, y alejarnos de aquellos que nos decepcionan. A medida que la niebla se despeja, se abre paso la radiante luz de Cristo que nos ofrece un camino angosto pero verdadero. Una guía esencial de discernimiento en nuestra controversial época”.

			—Mark Sayers, líder principal de Red Church en Melbourne, Australia, y autor de varios libros, entre ellos Strange Days y Reappearing Church.

		


    

  

    Durante este peregrinaje terrenal, nuestra vida no puede estar libre de tentaciones, porque ninguno de nosotros se conoce a sí mismo si no es a través de la experiencia de la tentación; tampoco podemos ser coronados si no hemos vencido, ni podemos ser victoriosos si no hemos combatido, ni podemos luchar nuestras batallas si carecemos de enemigo y de tentaciones por vencer.


     


    —San Agustín, 418 a. C.


     


     


    De todos los engaños del mundo, de la carne y del demonio: líbranos, buen Señor.


     


    —El Libro de oración común, 1549 a. C.


     


     


    Como experimento de psicología, instintos básicos y efecto de la propaganda, ¡no se podría superar!


     


    —Emmet Riordan a Orson Welles,


    30 de octubre de 1938.

  


  
    La guerra contra la mentira

  


  
    Quizá no conozcas esta historia, pero realmente sucedió.


    En su totalidad.


    Momentos luego del atardecer del 30 de octubre de 1938, los extraterrestres invadieron Estados Unidos; los precursores de una avanzada civilización marciana vinieron a esclavizar la tierra de los libres.


    La primera ola aterrizó en un desprevenido pueblo agrícola llamado Grovers Mill, no muy lejos de la universidad de Princeton en Nueva Jersey, a solo unos kilómetros de Manhattan. El profesor Richard Pierson estaba viendo desde el observatorio de Princeton; había detectado erupciones de llamas azuladas en la superficie de Marte justo una hora antes, y asumiendo que se trataba de una extraña lluvia de meteoritos, corrió a la escena a investigar. Pero al llegar, en lugar de residuos de roca espacial, encontró un inmenso cilindro de metal en campo abierto, todavía humeando por el ingreso a la atmósfera; emitía peculiares sonidos como de algo que generaba fricción desde adentro. Cuando los periodistas, los primeros en llegar a la escena, estaban examinando el lugar de la colisión, el cilindro comenzó a abrirse y se desplegó una aterradora y monstruosa violencia extraterrestre.


    El periodista de campo Carl Philips transmitió este escalofriante informe en vivo a través de las ondas radiales de CBS:


    Damas y caballeros, esto es lo más aterrador que jamás haya presenciado. A través de ese hueco negro puedo ver dos discos luminosos. ¿Son sus ojos? Podría ser un rostro…


    Pero ese rostro, damas y caballeros, es indescriptible. Me cuesta mucho obligarme a seguir viéndolo. Los ojos son negros y brillan como los de una serpiente. De la boca con forma de V y sin labios que parecen temblorosos y palpitantes, gotea algo viscoso como saliva…


    ¿Qué es eso? Salen llamaradas del [extraterrestre], que avanza como dando saltos hacia los hombres que también van a su encuentro. ¡Las llamas lo alcanzan! ¡Dios mío, el fuego los consume!


    Ahora todo el campo se está incendiando. Los bosques…


    Los graneros… Los tanques de combustible de los automóviles…


    El fuego devora todo. ¡Viene hacia acá!1


    En este punto, la voz de Philips se corta abruptamente, seguida del bshbshbsh de la estática de la radio.


    Cinco largos segundos después, se reanudó el informe y anunció el mayor temor de los estadounidenses: ¡los extraterrestres habían aterrizado en la costa Este! Llamaron a la Guardia Nacional y sonaron las alarmas para advertir a las personas que evacuaran Manhattan. El Secretario del Interior rogó a todos los estadounidenses que se unieran en la lucha por “preservar la supremacía humana”.2


    Llegaron rumores de más aterrizajes extraterrestres —Chicago y luego San Luis.


    Las calles eran un caos. Los ciudadanos huían aterrorizados. Las personas se refugiaron en las iglesias. Las embarazadas comenzaban labor de parto anticipadamente. Algunos se suicidaron. Estalló la violencia y los saqueos en las calles. Siendo Estados Unidos, los hombres tomaron sus armas y se alistaron para la batalla final.


    Una mujer fuera de sí entró corriendo a la reunión de oración en una iglesia de Indianápolis y gritó: “¡Nueva York ha sido destruida! ¡Parece que llegó el fin del mundo! Es mejor que vayan a sus hogares para morir allí”.3


    La vida, tal como la conocíamos, se había terminado.


    Aunque a los amigos de las teorías conspirativas les encantaría que este relato fuera cierto (“¡El alunizaje realmente sucedió en Islandia! ¡Los integrantes de la familia real son lagartijas! ¡La tierra es plana!”),4 esta historia es mentira.


    Lo sé; lo sé, es impactante.


    No hubo invasión extraterrestre. Pero todo lo demás sí sucedió.


    No fue una mentira completa; fue más bien como una ficción que salió mal.


    Esta es la historia detrás de la verdad…


    El final de la década de 1930 fue una época turbulenta en Estados Unidos. No solo era que los científicos especularan sobre la existencia de vida en Marte,5 sino que, más cerca de casa, las personas vivían un brote psicótico de ansiedad. Estados Unidos estaba al borde de la guerra con Alemania. La economía todavía se recuperaba de la Gran Depresión y la escasez de alimentos era una creciente amenaza. Solo unas semanas antes, los residentes del nordeste habían soportado el Gran Huracán de Nueva Inglaterra de 1938, la tormenta más devastadora que jamás haya azotado esa región, que dejó más de setecientos muertos, y unas sesenta y tres mil personas sin hogar.6 Sumémosle al cóctel que la tormenta sucedió cuando ya estaba oscuro, la noche previa a Halloween, cuando todos tienen un polvorín de emociones solo a la espera de una chispa.


    En ese contexto, llegó Orson Welles, con sus treinta y tres años, actor y director de The Mercury Theatre on the Air, un nuevo programa radial de CBS. La radio todavía era una novedad, una manifestación artística innovadora, se encontraba en su era dorada, en el momento justo para la experimentación y explotación creativa. Ese fue el primer medio de comunicación en borrar las líneas entre la realidad y la ficción, entre las noticias y el entretenimiento. Y Welles era un prodigio. Su Mercury Theatre solo tenía diecisiete semanas en el aire y ya era el niño mimado de los críticos. Pero como sucede con gran parte del arte independiente, no lograba reunir gran audiencia. Welles todavía no tenía patrocinador y su franja horaria competía con el programa más popular The Chase and Sanborn Hour.


    Welles sabía que debía hacer algo drástico para evitar el fracaso de Mercury Theatre, y compró los derechos de la novela de H. G. Wells, La guerra de los mundos. Hizo que su guionista la simplificara para que pasara de ser una obra literaria crítica del colonialismo occidental a una historia de ciencia ficción de una hora, diseñada para entretener.7 Luego, cambió el lugar de la narración de la Inglaterra victoriana a la Nueva Jersey actual.


    Hasta donde podemos decir, Welles tenía cero intenciones malévolas.8 Esta es la teoría más probable para explicar cómo todo se salió de control: la mayoría de los estadounidenses no estaban escuchando el programa de Welles cuando comenzó; escuchaban The Chase and Sanborn Hour. El episodio de esa semana de Chase and Sanborn comenzaba con una corta comedia que terminaba a las 8:15 p.m. Entonces, más o menos a las 8:16, muchísimas personas giraron el dial solo para ser sacudidas por una noticia que sonaba muy realista y alertaba sobre un caos en la costa Este. Como parte de la ficción, se incluía un comunicado de emergencia de un actor cuya voz imitaba al presidente Franklin D. Roosevelt casi a la perfección.9 Debido a los disturbios en Europa, las personas estaban habituadas a que los programas radiales fueran interrumpidos con malas noticias de último momento. Muchos oyentes tardíos interpretaron que se trataba de una invasión alemana con algún tipo de armamento de avanzada. El horror del uso de gas tóxico de Alemania en la Primera Guerra Mundial todavía estaba fresco en la memoria de la gente.


    Como podrás imaginar, todos enloquecieron.


    No hay forma de conocer a ciencia cierta cuál fue el grado de histeria. La mañana siguiente, el New York Times publicó una historia de primera plana que la describía como “una ola de histeria masiva”.10 El titular del New York Daily News decía: “Falso boletín de ‘guerra’ radial extiende el terror en Estados Unidos”. Dicho titular estaba impreso con la misma letra que normalmente se reserva para el anuncio de una guerra.11 Adolfo Hitler incluso ponderó la tragedia y citó el supuesto pánico como “evidencia de la decadencia y condición corrupta de la democracia”.12


    Welles temió que su carrera hubiera acabado. En cambio, toda la publicidad le trajo su contrato soñado en Hollywood. Tal como dice la popular frase: “Toda publicidad es buena publicidad”. Tres años después, Welles escribió, dirigió y actuó en El ciudadano Kane, una película que los críticos consideran como la mejor que jamás se haya filmado.


    ¿Por qué te cuento esta descabellada historia?


    Porque creo que es una metáfora que captura la tesis de este breve libro. Sé que tu tiempo es precioso, así que vayamos al punto.


    Estamos en guerra.


    No contra los extraterrestres de Marte, sino contra un enemigo mucho más peligroso: la mentira. Pero, a diferencia de La guerra de los mundos, nuestro enemigo no es invento de una hiperactiva imaginación. Esto no es broma. Nuestro enemigo es real.

  


  
    Un manifiesto del exilio

  


  
    Está bien, espera un momento. Después de empezar con tantas metáforas militares, debes estar esperando un discurso violento sobre el deterioro de la civilización occidental y la inminente amenaza del apocalipsis secular. Podrías pensar que haré el llamado a las armas para la guerra “nosotros contra ellos”; y que te motivaré a iniciar una guerra cultural…


    Respira profundo.


    No se trata de eso.


    Nuestra nación está más dividida de lo que jamás haya estado desde la Guerra Civil, y lo último que necesitamos es más combustible para el incendio. Lo único que quiero es nombrar cómo se siente la experiencia de seguir a Jesús en nuestro momento cultural, y simplemente no encuentro mejor metáfora que: se siente como una guerra en la que el premio es ganar el alma.


    Sentimos que este constante conflicto no está solo “allá afuera” en la cultura o en nuestras fuentes de noticias digitales, sino dentro de la estructura de nuestra mente y nuestro cuerpo. Es como una especie de forcejeo interno que nos desgasta emocionalmente y nos agota espiritualmente; un desgarro en el tejido de la paz del alma.


    En el papel, todo está bien: vivo en un bellísimo hogar, en una gran ciudad con el mejor café del mundo. Tengo empleo como pastor. Soy libre de enseñar sobre el camino de Jesús, al menos por ahora. ¡Caray! Mis hijos y yo incluso podemos llevar al perro a pasear hasta el parque y detenernos en el camino a tomar un helado.


    ¿Por qué me siento tan cansado? ¿Desgastado? ¿No en el cuerpo sino en el alma?


    ¿Por qué me siento tan magullado y herido?


    ¿Por qué parece que cada día fuera una batalla solo para permanecer fiel y seguir a Cristo?


    Te propongo una idea: quizá porque lo es.


    Nuestra generación no se siente muy cómoda con las metáforas que relacionan lo militar con la fe. Preferimos pensar que seguir a Jesús es un viaje o un estilo de vida más que una guerra. Pero nuestros ancestros espirituales no compartían nuestra reticencia hacia las imágenes bélicas. Eran mucho más hábiles para nombrar la realidad del conflicto espiritual de hoy. Durante siglos, los maestros del camino de Jesús usaron un paradigma que se perdió en la era moderna; el de “los tres enemigos del alma”.


    El mundo.


    La carne.


    Y el diablo.1


    Ellos veían a los tres enemigos del alma como invasores provenientes del infierno y una especie de trinidad que se opone a Dios.


    Aunque la frase exacta el mundo, la carne y el diablo no la usan Jesús ni los autores del Nuevo Testamento, sí usan dichas palabras y categorías.2 Si leíste al apóstol Pablo, sabes que solía comparar el seguir a Jesús con una guerra.3 Una de las frases más famosas de Pablo es “Pelea la buena batalla de la fe.”4 Él les pidió a los efesios que se pusieran “toda la armadura de Dios para que puedan hacer frente a las artimañas del diablo”5 y oró para que su pastor, Timoteo, peleara “la buena batalla”.6 Fue cuidadoso al destacar que “nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, contra autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales”7 y que “las armas con que luchamos no son del mundo”, sin embargo declaró que tenemos “el poder divino para derribar fortalezas”.8


    Este era un lenguaje bastante contradictorio para una Iglesia que crecía a partir de la vida y las enseñanzas de un rabino intensamente pacífico; uno que hablaba de poner la otra mejilla que eligió morir por sus enemigos en amor, antes que matarlos en batalla.


    Aun así, los autores del Nuevo Testamento y los padres y las madres de la Iglesia primitiva, que hasta el siglo IV, eran casi totalmente pacifistas,9 usaban estas imágenes de guerra para describir la dinámica interna del alma. Y, por más que nos suene desactualizada, mi propuesta es que ellos nombraban el desafío de la experiencia humana de cierta manera que a menudo nos resistimos a usar en la era secular.


    Honestamente, muchos de nosotros, hasta en la Iglesia, hemos dejado atrás estas ideas como si fueran reliquias del mundo premoderno.


    Nos reímos del diablo como si fuera un mito premoderno, parecido al martillo de Thor o a Santa Claus.


    Nos rascamos la cabeza con la terminología del Nuevo Testamento sobre la carne en una cultura sensual donde las personas equiparan sentirse bien con estar bien.


    Y cuando escuchamos el mundo, visualizamos a un predicador en un parque que a través de un megáfono escupe advertencias contra los peligros de AC/DC y clama conversión frente el rapto inminente.


    Ya sea consciente o inconscientemente, somos rápidos para descartar todas estas categorías. Pero nos preguntamos por qué sentimos en el pecho una opresión que va y viene, y que sabotea nuestra paz. Nos desconcierta el caos que vemos en las noticias. ¿Por qué el mundo es tan desastroso? ¿Por qué yo también lo soy?


    Mi intención con este libro es reinterpretar en esta era moderna el antiguo paradigma de los tres enemigos del alma. Aunque es fácil burlarse de lo que podríamos considerar anticuadas ideas, yo creo que el mundo, la carne y el diablo están bien vivos y vigentes; además, con la ayuda de nuestro escepticismo están haciendo estragos en nuestra alma y sociedad.


    Pero lo diré en voz alta y con claridad: Nuestra guerra en contra de los tres enemigos del alma no se pelea con armas y municiones. Para nada es contra otras personas. Es una guerra contra la mentira. Y el problema no es tanto que digamos mentiras, sino que las vivamos, que dejemos entrar a nuestro cuerpo falsas narrativas sobre la realidad que causan estragos en nuestra alma.


    Esta es mi teoría operativa: como seguidores de Jesús, estamos en guerra contra el mundo, la carne y el diablo, y la estratagema de esos tres enemigos es:
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            normalizados en una sociedad pecadora.
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    Hace dos milenios y medio, en El arte de la guerra, el sabio militar chino Sun Tzu escribió este astuto consejo: “Conoce a tu enemigo”.11 Ese es el objetivo de este libro: desenmascarar el rostro de nuestros enemigos y desarrollar una estrategia para contraatacar. Vive la résistance.


    A quienes ya están buscando la factura para devolver este libro, por favor, los invito a esperar un poco para su dictamen. Concédanme unas páginas más para convencerlos.


    Seguramente estamos de acuerdo en que nuestro mundo no está precisamente en su apogeo. Los últimos años en mi país se han caracterizado por el malestar social, los agravios a través de internet y la generalizada desilusión respecto al statu quo. El sufrimiento del 2020 dio vida a uno de los movimientos de protesta más grandes de la historia de Estados Unidos. Y aunque nos gustaría culparlos a “ellos” —ya sean los liberales o los conservadores, Antifa o los Proud Boys, o quien sea que nos inspire odio o temor— todos sabemos que algo hay sobre esos temas en lo profundo de “nosotros”, dentro de nuestra alma.


    La guerra está desatando su furia, sin embargo muchos nos sentimos como soldados aturdidos, perdidos y confundidos en el caos del campo de batalla. Nuestra generación está viviendo tres movimientos tectónicos de la cultura occidental.12


    El primero es pasar de la mayoría a la minoría.


    Aunque más del 49% de los millenials y 65% de los adultos en Estados Unidos se identifiquen como “cristianos” en las encuestas nacionales (aunque tenemos una hemorragia de millones de jóvenes cada año),13 un análisis profundo por el grupo Barna, un tanque de pensamiento cristiano, redujo el número de jóvenes adultos “discípulos resilientes” a un 10%.14


    Sí, 10%.


    Y eso es en todo el país. En ciudades seculares como Portland, donde vivo, es probable que el número sea mucho menor.


    Aunque la iglesia no sea una minoría étnica (y es importante que lo aclare), somos lo que los sociólogos denominan una minoría cognitiva. Eso significa que, como seguidores de Jesús, nuestra visión del mundo, nuestro sistema, nuestras prácticas de valores, y nuestras normas sociales cada vez están más en desacuerdo con las de nuestra cultura anfitriona.


    Enfrentamos una constante presión de la Izquierda y de la Derecha para ser asimilados y seguir a la multitud.


    Segundo, nuestro lugar en la cultura está cambiando de un lugar de honor a un lugar de vergüenza.


    Si caminas por el centro de cualquier ciudad importante de Estados Unidos y miras los edificios, verás que en ellos está tallado el lenguaje de las Escrituras. La visión cristiana penetró tanto en el imaginario de nuestra nación, que literalmente está cincelada en las piedras de la arquitectura de esos tiempos.


    Y aunque muchos líderes del pensamiento secular también le dieron forma a nuestro país, los seguidores de Jesús estaban en el corazón de la formación de la cultura. Muchos líderes de gobierno eran cristianos, muchas universidades de la Ivy League comenzaron como centros de capacitación para pastores, y muchos intelectuales, científicos y artistas creían en Jesús. Los pastores gozaban de prestigio. La Iglesia tenía un lugar de honor dentro de la cultura en general.


    Esas épocas quedaron atrás. En este momento son una memoria lejana, por decirlo de alguna manera.


    La mayoría de las personas hoy en día no quieren vincularse públicamente con la fe. Se considera que la Iglesia es parte del problema, no la solución. Es más, con el radical giro moral en torno a la sexualidad humana, el género, y la vida de los nonatos, para muchas personas ahora estamos en un terreno de inferioridad moral. La visión de Jesús de la sexualidad humana, dominante por muchos años, se percibe como inmoral por un amplio segmento poblacional.


    Con ese alarmante cambio, ya no somos los agradables ciudadanos de clase media que usan su mejor atuendo los domingos; somos los James Dean, la contracultura de la década de 1960, el segmento de los straight edge de la década de 1980.


    Tercero, el movimiento tectónico que va de la tolerancia generalizada a una hostilidad en aumento.


    Un creciente número de nuestros amigos y vecinos seculares ya no solo piensan que somos extraños (porque evitamos el sexo antes del matrimonio, donamos un porcentaje de nuestros ingresos y nos abstenemos de quedar cautivos de un partido o una ideología política), sino que nos consideran peligrosos. Una amenaza a la secular visión alternativa del progreso humano.


    Teniendo en cuenta lo que expresa el autor de Hebreos: “En la lucha que ustedes libran contra el pecado, todavía no han tenido que resistir hasta derramar su sangre”, 15 parece que sentimos miedo de decir que enfrentamos una persecución. Pero vivimos y soportamos el peso de cierto tipo de persecución cultural y socioemocional. Es desgastante. El estigma. La calumnia. La herida en nuestro corazón.


    Con el riesgo de mezclar metáforas, la figura literaria usada por los autores de las Escrituras para este tipo de experiencia cultural es la del exilio.


    El apóstol Pedro comienza su primera carta del Nuevo Testamento diciendo: “A los elegidos, extranjeros dispersos…” y termina con “Saludos de parte de la comunidad que está en Babilonia”.


    El escritor Walter Brueggemann definió exilio como “la experiencia de saber que uno es extranjero, y probablemente en un entorno hostil donde los valores predominantes van en contra de los propios”.16 Wendy Everett y Peter Wagstaff agregaron que esta “sensación de exilio o alienación podría producirse en el individuo que es marginado, abandonado a la deriva, por la incapacidad o renuencia a conformarse con la tiranía de la opinión de la mayoría”.17


    El autor Paul Tabori definió exilio como “ser un desterrado dentro del propio país”.18 Eso significa que puedes ser ciudadano de Estados Unidos, del Reino Unido o de Alemania, aun así sentir que eres extranjero.


    El grupo Barna denominó a nuestra actualidad cultural como “Babilonia digital”.19 En un mundo predigital, para experimentar la disonancia cognitiva del exilio, tenías que asistir a una universidad lejana o vivir en el centro urbano de una ciudad secular como Portland o Los Ángeles (o Londres o Berlín). Ahora lo único que necesitas es un iPhone y Wi-Fi.


    Ahora todos estamos en Babilonia.


    Y no es fácil vivir en Babilonia; no se siente como el hogar. Por eso la imagen de exilio. A veces es aterrador, hasta traumático. Sentimos dislocación y desequilibrio. Incertidumbre respecto al futuro.


    Cada día sentimos como si hubiera una guerra contra nuestra alma. Un asalto espiritual a nuestra fe. Una batalla solo para estar a salvo o al menos para seguir siendo ortodoxos, continuar fieles a Jesús y mentalmente sanos; mejor aún, para vivir felices y en paz.


    Cuando eres una minoría cognitiva constantemente bajo presión de ser asimilado, no puedes evitar pensar: “¿Estoy loco por creer lo que creo? ¿Por vivir como vivo?” Cuando estas preguntas lleguen a tu mente, recuerda a Orson Welles. Ahora es fácil reírse del fiasco de La guerra de los mundos. En retrospectiva, es el 2020. Pero es más difícil admitir que muchísimos estadounidenses inteligentes y educados se dejaron llevar por una mentira.


    O que, del otro lado del Atlántico, alemanes igualmente inteligentes y educados acorralaban a los judíos y con ellos alimentaban los incineradores de los campos de concentración.


    O que los políticos del sur de Estados Unidos obligaban a Rosa Parks a sentarse en la parte de atrás del autobús solo por ser de color.


    O que la élite de Hollywood fumaba docenas de cigarrillos por día porque las grandes compañías de tabaco les pagaban para que modelaran el consumo y recomendaran sus productos.20


    Sin mencionar la gran cantidad de estadounidenses que honestamente pensaban que había extraterrestres en Marte.


    Es tentador pensar: “Qué tontos eran. Tan crédulos e ingenuos. Atrapados en el fervor de la mentira”.


    No como nosotros.


    Somos mucho más sofisticados como para dejarnos engañar de esa forma; somos mucho más iluminados como para alcanzar tal nivel de confusión.


    Jamás dejaríamos a los poderosos como, digamos, los políticos o los medios masivos de comunicación, aprovecharse de nuestras emociones, jugar con nuestros deseos y miedos para manipularnos y conseguir lo que desean.


    Y nosotros —como individualistas que somos— jamás haríamos algo simplemente porque lo hacen todos los demás.


    Como si los crédulos oyentes de Welles fueran cavernícolas del neolítico y no nuestros abuelos, hace menos de un siglo.


    Este es un buen ejemplo de lo que C. S. Lewis llamó “esnobismo cronológico”,21 la innata tendencia humana a pensar que somos más inteligentes que las personas que nos precedieron, por lo que las ideas nuevas son naturalmente mejores o más ciertas que las antiguas.


    A eso le sumamos lo que los sociólogos denominan “el mito del progreso”; el dogma occidental cuasi religioso que asegura que los seres humanos están evolucionando hacia un futuro utópico, en el que al fin nos despojaremos de las trilladas restricciones de la religión y la superstición (que son lo mismo) y abrazaremos nuestro destino como individualistas iluminados, finalmente libres para disfrutar nuestra vida, un café fuerte y citas en Tinder por turnos (todo eso si la inteligencia artificial no nos extermina antes de que desarrollemos la tecnología para cargar nuestra conciencia a la nube y vivir para siempre en la singularidad).


    Por supuesto, es cierto que las cosas no están mejorando; hay una montaña de datos para argumentar que se están poniendo peor. Y un breve recorrido por Twitter revelará que muchas personas simplemente están enloqueciendo.


    ¿Cuándo llegará esta utopía secular?


    Desde mi punto de vista, tanto la Izquierda como la Derecha parecen tener algunas cosas reveladoras por decir. Pero cada una de ellas posee un tipo de ingenuidad ilusoria en su visión de la condición humana y no me parece que ninguna sea convincente.


    Soy un pastor, no un erudito y este libro no es parte de alguna agenda política.


    Pero tengo esta profunda convicción:


    Tengo un alma.


    Tú también la tienes.


    Y tu alma, al igual que la mía, está atrapada en una guerra contra la mentira.


    Y como los antiguos espartanos que nacieron para ser soldados, sin derecho a elección, tampoco tenemos otra opción más que luchar.22 Te pido que me escuches: no estoy enojado ni ansioso. Elegí un libro como instrumento porque favorece el pensamiento tranquilo y crítico. Pero no te equivoques, estimado lector, estoy llamándote a la guerra.


    Ahora bien, podría estar delirando. O lo que es peor, tratando de engañarte para conseguir ventas, (después de todo, escribir sobre el diablo es la mejor ruta hacia la lista de los mejor vendidos, ¿verdad?). Pero apuesto a que no puedes evitar preguntarte…


    ¿Por qué mi mente está bajo tanta presión?


    ¿Por qué me incomodan y molestan las actuales ideologías?


    ¿Por qué siento este estira y encoge de deseos en mi pecho?


    ¿Por qué vuelvo una y otra vez a un comportamiento autodestructivo?


    ¿Por qué hay una permanente avalancha de malas noticias alrededor del mundo?


    ¿Por qué la injusticia se propaga haciendo estragos cuando tantos la consideramos demoníaca?


    ¿Por qué parece que no podemos resolver los problemas más profundos del mundo, incluso con todo nuestro dinero, tecnología y destrezas políticas?


    ¿Y por qué me importa? ¿Por qué me pesa tanto?


    Ten en cuenta: ¿podría ser que nuestras almas estén en guerra con otro mundo?


    Y para que no comencemos con una nota negativa, piensa en una pregunta complementaria: ¿y si el exilio fuera bueno para nosotros? William Faulkner, ampliamente reconocido como uno de los más grandes novelistas, una vez dijo: “Es difícil de creer, pero el desastre parece ser bueno para las personas”.23


    ¿Y si el exilio fuera algo para combatir, pero no para temer?


    ¿Y si en lugar de separarnos, nos uniéramos?


    ¿Y si en lugar de perder nuestra alma, la descubriéramos?


    Este libro se trata de cómo (no) perder tu alma en la Babilonia digital.


    Este es un manifiesto del exilio.


    Es un grito de guerra contra la mentira.
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    Ustedes son de su padre, el diablo,


    cuyos deseos quieren cumplir.


    Desde el principio este ha sido un asesino,


    y no se mantiene en la verdad,


    porque no hay verdad en él.


    Cuando miente, habla en su idioma natal,


    porque es un mentiroso.


    ¡Es el padre de la mentira!


     


    —Cristo Jesús, en Juan 8:44


     


     


    Practiquen el dominio propio y manténganse alerta.


    Su enemigo el diablo ronda como león rugiente, buscando a quién devorar. Resístanlo.


     


    —El apóstol Pedro, en 1 Pedro 5:8-9


     


     


    Nadie creyó nunca que fuera real…


    Ese era su poder. El mejor truco que el diablo inventó fue convencer al mundo de que no existía.


     


    —Keyser Söze (interpretado por Kevin Spacey), en El sospechoso habitual.

  


  
    La verdad sobre la mentira

  


  
    A finales del siglo IV d. C., un joven intelectual llamado Evagrio Póntico fue al desierto de Egipto a pelear contra Satanás.


    Como lo haces tú.


    Evagrio había leído la historia de Jesús que se adentraba en el desierto a enfrentar al diablo, e intentaba seguir su ejemplo.


    La noticia se difundió pronto: había un monje en medio de la nada en guerra contra el enemigo. Aparentemente, según el rumor, estaba ganando. Se convirtió en un guía espiritual muy solicitado. Los aspirantes a una vida espiritual desafiaban los peligros de las condiciones naturales en un intento de localizar a Evagrio y aprender sus tácticas.


    Antes de la muerte de Evagrio, un monje colega llamado Lucio le pidió que redactara su estrategia para vencer al diablo. Como resultado, Evagrio escribió un pequeño libro llamado Respuesta a las preguntas: manual monástico para combatir demonios.


    El mejor subtítulo de todos los tiempos.


    Recientemente, me convencí de leerlo y me voló la cabeza. Con toda honestidad, esperaba una lista de conjuros mágicos con estilo cristiano, los desvaríos incoherentes de un introvertido premoderno que pasó mucho tiempo bajo el sol del norte de África. En cambio, encontré una mente erudita que pudo articular los procesos mentales de maneras que los neurocientíficos y los psicólogos más destacados recién están descubriendo.1


    Evagrio generó la demonología más sofisticada de toda la cristiandad antigua. Y la característica más sorprendente del paradigma de Evagrio es su afirmación de que la lucha contra la tentación demoníaca es una lucha en contra de lo que denominó logismoi, palabra griega que puede traducirse como “pensamientos”, “patrones de pensamientos”, tus “narrativas internas” o “estructuras internas de creencias”. Constituyen el contenido de nuestra vida cognitiva y los marcadores mentales que nos permiten navegar en la vida.2 Para Evagrio, estos logismoi no eran solo pensamientos; sino que eran pensamientos con una voluntad maligna subyacente, una fuerza oscura y animada de maldad.


    De hecho, Evagrio organizó su libro en ocho capítulos, y cada capítulo giraba en torno a un logismoi básico. Los ocho pensamientos de Evagrio luego se convirtieron en el fundamento de los “siete pecados capitales” de la antigüedad.3


    Cada declaración comienza con la frase: “Contra el pensamiento que…”4


    Volveremos a Evagrio al final de esta primera parte porque creo que, más de unos mil quinientos años después, luego de Jesús, sigue siendo el estratega más brillante con el que contamos en la lucha para vencer la tentación demoníaca, (y sí, creo en la tentación demoníaca. Sigue leyendo…).


    Pero por ahora, empecemos con su idea provocativa: nuestra lucha con el diablo es, antes que nada, una lucha por retomar el control de nuestra mente del cautiverio de la mentira, y liberarla con el arma de la verdad.5


    ¿Podemos encontrar esta idea en algún lugar de las enseñanzas de Jesús?


    Pregunta capciosa. La respuesta: absolutamente.


    Una de las enseñanzas más famosas de Jesús es esta:


    y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres.6


    En el contexto, Jesús les dijo a sus seguidores: “Si se mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos” y como resultado, “conocerán la verdad, y la verdad los hará libres”.


    Los fariseos, líderes religiosos de ese tiempo, inmediatamente respondieron con antagonismo: “Nosotros somos descendientes de Abraham (…) y nunca hemos sido esclavos de nadie”.


    Es una declaración bastante irónica si tenemos en cuenta la historia de los hebreos. Lee Éxodo.


    Jesús amablemente les explicó que no se refería a una esclavitud socioeconómica sino a una espiritual, pues “todo el que peca es esclavo del pecado”.


    Eso enfureció aún más a los fariseos que siguieron su argumentación con un comentario sarcástico como “nosotros no somos hijos nacidos de prostitución”. Una indirecta no muy sutil sobre la paternidad de Jesús, (excepto en el griego, no es tan leve; es más similar a “nosotros no somos bastardos como tú”). Con desprecio bramaron: “Un solo Padre tenemos, y es Dios mismo”.


    Jesús no les dejó pasar eso. Tan enérgico como tierno, respondió con una fascinante declaración acerca de quién era realmente su “padre”:


    Ustedes son de su padre, el diablo, cuyos deseos quieren cumplir. Desde el principio este ha sido un asesino, y no se mantiene en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando miente, habla en su idioma natal, porque es un mentiroso. ¡Es el padre de la mentira!7


    Desde el comienzo, ten en cuenta tres aspectos de las enseñanzas de Jesús sobre esta enigmática criatura a quien llamó el diablo.


    Comencemos con lo obvio: para Jesús el diablo existe.


    En griego, la palabra que Jesús usó es διάβολος (diabolos), que proviene de un verbo raíz que significa “difamar” o “acusar”. También puede traducirse como “el acusador”.8 Pero este es solo uno de los muchos nombres para esta criatura. La Escritura también lo llama…


    
      	el satanás


      	el maligno


      	el tentador


      	el destructor


      	el engañador


      	el gran dragón… que engaña a todo el mundo


      	la serpiente antigua… que lleva al mundo entero por el mal camino

    


     


    Observa que enumeré cada ejemplo en forma de título, no como nombres.9 Algunos estudiosos de la Biblia argumentan que se trata de una sutil indirecta de Jesús, una afrenta deliberada; su rival ni siquiera tiene nombre. Otros lo ven como signo de la peligrosidad que le atribuye a esta criatura; el equivalente que da Jesús de “aquel que no debe ser nombrado”.


    Para Jesús, el diablo no es un villano de ficción sacado de una novela de Harry Potter; es una real y astuta fuente del mal, y la criatura más influyente de la tierra.


    Tres veces Jesús lo llamó “el príncipe de este mundo”.10 La palabra en griego para “príncipe”, es archōn, que se trataba de un término de la política en los días de Jesús, y se usaba para nombrar a un funcionario romano de alto rango en una ciudad o región. Jesús estaba diciendo que esta criatura es el ser más poderoso e influyente del mundo. En otra historia, cuando el diablo le dijo que le daría “todos los reinos del mundo”, Jesús no lo contradijo.11


    Aunque la teología bíblica exhaustiva del diablo y sus orígenes está fuera del ámbito de este libro, tomemos algunos minutos para dibujar un boceto.


    Como referencia, muchos eruditos han comparado la biblioteca de las Escrituras con un mosaico de fotos. Es decir, una colección de fotos —poemas, profecías, historias, mitologías, hechos históricos, refranes sabios, cartas, etc.— que cuando se unen forman una imagen compuesta. Si aplicamos esa manera de leer la Biblia a la criatura llamada diablo, nos encontramos con el siguiente perfil:


    
      	Fue creado por Dios.12 Esto es clave; no es el igual ni la contraparte de Dios, sino un ser creado con un comienzo. Y un final.


      	Aparentemente su función original fue la formación espiritual de los seres humanos mediante la prueba. Recuerda cómo los maestros prueban a los niños para hacerlos madurar. Pero (como vemos en la historia de Job), comenzó a alejarse de su asignación y usar sus habilidades para tentar a los seres humanos y llevarlos a la deformación.13



      	Se sentaba en el concilio divino, un grupo de seres espirituales escogidos a mano cuya tarea era colaborar con Dios para gobernar el mundo.14 Pero eligió rebelarse contra el gobierno de Dios, apoderarse del trono del mundo y reunir en su violenta insurrección a la mayor cantidad de criaturas posible.15 Algunos eruditos argumentan que el Edén fue creado en una zona de guerra, como lugar seguro, una playa a conquistar del reino de Dios.16 Pero luego, cuando los seres humanos se unieron a la rebelión del diablo, la tierra cayó bajo su dominio.17



      	Durante miles de años dominó como el “príncipe de este mundo”,18 liderando hordas de criaturas humanas y no humanas en su continua búsqueda por lograr la autonomía de Dios, redefinir lo bueno y lo malo, según su parecer (hablaremos más sobre esto).


      	Fue la energía detrás de muchas de las grandes atrocidades de la historia y, algunos argumentan, hasta participó en el proceso de evolución.19



      	Jesús vino “para destruir las obras del diablo”.20 Vino para atar a ese “alguien fuerte”21 y liberar la humanidad.22 Consumó esta obra cuando venció a Satanás en el desierto, luego a través de sus enseñanzas y exorcismos, y finalmente gracias a su muerte, resurrección y exaltación, en la que “desarmó a los poderes y a las potestades”, y “los humilló en público, triunfando sobre ellos en la cruz”.23



      	La victoria de Jesús sobre el diablo fue como el Día D de la Segunda Guerra Mundial; la batalla decisiva que marcó el comienzo del fin de la guerra. El destino del diablo quedó sellado en la primera Pascua, como el de Hitler el 6 de junio de 1944. Pero todavía quedan varios kilómetros por recorrer para alcanzar nuestro equivalente de Berlín. Mientras tanto, el diablo es como un animal herido, un dragón moribundo, más peligroso que nunca. Al contrario de las representaciones artísticas populares, el diablo no está en el infierno sino aquí, en la tierra. Si el himno de Jesús dice: “Sea en la tierra como en el cielo”, el del diablo dice: “Sea en la tierra como en el infierno”.


      	El reino de Jesús era, y todavía es, no violento. Sin embargo, Jesús comparó el Reino a un ataque bélico en “las puertas del infierno.”24



      	En esta guerra, el daño —espiritual, mental, emocional y hasta físico— es una posibilidad muy real. Los seguidores de Jesús no son inmunes. Tenemos sangre roja; sufrimos y morimos igual que el resto de la humanidad; somos vulnerables a la tentación y la decepción. Aunque sabemos cómo termina la historia, se nos aconseja practicar “el dominio propio” y mantenernos “alerta” porque el “diablo ronda como león rugiente, buscando a quién devorar”.25



      	Nuestra gran esperanza es el retorno de Jesús para que termine lo que empezó. Ese día, el diablo y sus secuaces serán arrojados “al lago de fuego” y toda la maldad será erradicada de la creación de Dios, para siempre. Entonces, ocuparemos nuestro lugar como cogobernantes con Jesús, el rey de este hermoso mundo.

    


     


    Muy bien, seguramente me estoy olvidando de algunas cosas en este perfil, tal vez estoy equivocándome con algunos detalles, pero la clave es que para Jesús, el diablo es real.


    No es un mito.


    No es producto de una imaginación demasiado activa ni un vestigio supersticioso de una era precientífica.


    Y definitivamente no es un personaje rojo de historietas que se posa en tu hombro ni Will Ferrel en el programa Saturday Night Live, tocando frenético rock death metal nivel B, con su guitarra eléctrica.


    Para nada; el diablo es una inteligencia inmaterial, pero real que obra en el mundo, y tiene más poder o influencia que cualquier otra criatura del universo después de Dios.


    Es la maldad detrás de gran parte del mal en nuestra alma y sociedad.


    Para Jesús, las teorías seculares que intentan explicar el mal diciendo que simplemente se trata de falta de educación, inadecuada distribución de la riqueza, poder marxista, o incluso que es resultado de la toxicidad religiosa que ha empeorado, todas esas teorías se quedan cortas para explicar la realidad. La única manera de encontrar el sentido del mal en toda su malevolencia —desde los más amplios sistemas globales de maldad, como el racismo sistémico o el colonialismo económico, hasta la maldad humana en escala más pequeña, como la incapacidad de dejar el hábito autodestructivo de beber o proferir comentarios mordaces en contra de nuestros amigos— es ver una fuerza oculta que anima, que echa gasolina al proverbial incendio. Dividir la sociedad y ponerla en contra de sí misma es una especie de suicidio social.


    Ahora bien, para ser honestos, porque con frecuencia no lo somos, a muchos nos suena retorcido.


    ¿Un diablo, realmente?


    ¡Por favor!


    Volvemos a la idea de Lewis del esnobismo cronológico. Es el siglo XXI. Ya no creemos en serpientes que hablan; mucho menos en demonios invisibles que manipulan los sucesos mundiales de hoy.


    “Ahora tenemos más y mejor conocimiento.”


    A menudo escucho a las personas citar el efecto Flynn como justificación del popular prejuicio “Ahora tenemos más y mejor conocimiento”. James Flynn, psicólogo de la Universidad de Otago, Nueva Zelanda, afirmaba que las pruebas de CI han ido en aumento en los países industrializados desde la década de 1950 en una curva de crecimiento de alrededor de tres puntos por década.26 Su argumento original: somos más inteligentes que nuestros abuelos. Este fenómeno llegó a llamarse “efecto Flynn”, y, por obvias razones, tuvo tanto éxito como la nueva canción de Childish Gambino. Se ajustó como un guante con la idea generalizada —o, mejor dicho, la creencia— de que los progresistas están, por definición, a la delantera del arco evolutivo de la historia de la humanidad, los líderes intelectuales (léase, superiores) del mundo; y que los conservadores se encuentran, por definición, detrás en la trayectoria darwiniana.


    Como todas las buenas mentiras, la idea está repleta de verdad.


    Estoy escribiendo este capítulo desde la cima del mundo, en Islandia, que debe ser uno de los lugares más hermosos de la tierra. Ayer, algunos amigos de acá me llevaron a hacer un recorrido por Þórsmörk (“los dominios de Thor”) y me señalaron las formaciones rocosas irregulares que los antiguos vikingos creían que eran trolls que se convertían en piedras cuando los atrapaba la luz del amanecer.


    Así que efectivamente. Somos un poco más avezados actualmente.


    Sabemos que los trolls son un mito y que las rocas de forma irregular se formaron por fuerzas geotérmicas y levantamientos tectónicos; sabemos que no son monstruos con pésimas habilidades de gestión del tiempo.


    Pero a menudo se cita el efecto Flynn como prueba de que nos estamos volviendo más inteligentes, no solo para algunas cosas, sino para todo. Según esta lógica, quienes creen en ideas antiguas como el diablo, o, para el caso, en Jesús, son vistos con desprecio y tratados con la misma incredulidad intelectual que los que creen en trolls.


    Sin importar el hecho de que el efecto Flynn ha resultado ser una casualidad.27


    Hasta el mismo Flynn se dio cuenta de que sus descubrimientos no le mostraban el panorama completo. Según su cálculo original, los graduados de la escuela secundaria en 1900 deberían haber tenido un CI de aproximadamente 70, pero nuestros bisabuelos no eran discapacitados mentales; simplemente pensaban diferente (menos conceptuales, más concretos).28 Sin mencionar que, si la tendencia que descubrió hubiera continuado, para estos tiempos todos estaríamos compitiendo con el personaje de Bradley Cooper en Sin límites.


    Los datos más recientes en realidad sugieren que el cociente intelectual promedio ha decaído en Occidente —no aumentado— desde la década de 1990.29


    Otra investigación dice que los seres humanos no somos más inteligentes que hace treinta años.30 Nuestro conocimiento acumulado ha crecido a pasos agigantados, sí, especialmente con relación a los trolls y las formaciones rocosas, pero conocimiento no es lo mismo que inteligencia, que tampoco es lo mismo que sabiduría.


    Con todo eso quiero decir que, si tu reacción instintiva a la idea de un demonio es que suena como una tontería antigua, lo entiendo. No hay desdén. Algunas veces, mi propia mente occidental cuasi secular ve con incredulidad la cosmovisión de Jesús.


    Pero piensa en lo siguiente: ¿Qué tal si Jesús conociera mejor que nosotros la verdadera naturaleza de la realidad? ¿Y si su percepción fuera más aguda que la de Steven Pinker, Sam Harris o Stephen Hawking? ¿Y si fuera el maestro más inteligente que jamás haya existido y su comprensión de los problemas (y las soluciones) de la condición humana fuera la más profunda hasta la fecha?


    ¿Y si nuestro mundo occidental realmente estuviera ciego a la dimensión completa de la realidad? ¿Si fuera ignorante de lo que muchos consideran que es de sentido común? ¿Y si estuviéramos intentando solucionar los problemas del mundo sin tratar la raíz? ¿Y si a pesar de toda la ciencia, la tecnología y las teorías políticas, no nos diéramos cuenta —o peor, deliberadamente ignoráramos— los hechos?


    ¿Y si Jesús y los autores de las Escrituras —por no mencionar muchas luminarias ancestrales fuera de la tradición de Jesús (como Sócrates, Confucio y Buda), la mayoría de los pensadores más destacados de toda la historia y también muchos no occidentales— tuvieran ojos para ver algo que a nosotros se nos está escapando?


    ¿Y si fuera así?


    Como una vez dijo el villano de Hollywood Keyser Söze (interpretado, irónicamente, por Kevin Spacey, acusado por agresión sexual): “El mejor truco que el diablo inventó fue convencer al mundo de que no existía”.31


    Nuestra cultura valora mucho la apertura mental. Eso es lo único que pido: simplemente que consideres la posibilidad de que Jesús tuviera razón y que el diablo fuera real.


    Segundo, para Jesús, el objetivo final del diablo es esparcir la muerte.


    Literalmente: “Desde el principio este ha sido un asesino…”


    ¿Qué es un asesino? Alguien cuya intención es acabar con la vida.


    Jesús prosiguió: “El ladrón [otro nombre del diablo] no viene más que a robar, matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia”.32


    Robar…


    Matar…


    Destruir…


    Para Jesús, el diablo es el arquetipo de un villano empeñado en destruir. Solo desea ver que el mundo arde. Su lema: “Que todo se derrumbe”. En donde encuentra vida, intenta erradicarla. ¿Belleza? Desfigurarla. ¿Amor? Corromperlo. ¿Unidad? Fragmentarla en millones de pedazos. ¿Progreso humano? Empujarlo a la anarquía o la tiranía; es lo mismo. Su agenda antivida, promuerte y procaos es un fuego insaciable.


    Jesús, por otro lado, es el autor de la vida misma y partidario de todo lo bueno, lo bello y lo verdadero. Específicamente, del amor. Dios es amor, y el diablo se rebela contra todo lo que provenga de Dios. Por lo tanto, su intención es hacer pedazos el amor; una relación, una comunidad, una nación, una generación a la vez.


    Es por eso que nuestras noticias gotean continuas letanías de caos y violencia.


    Es por eso que las teorías seculares sobre el mal simplemente no llegan a dar una explicación válida sobre la conducta humana.


    Y es por eso que, seguir a Jesús, a menudo, se siente como estar en guerra. Lo es. No es fácil avanzar diariamente en el reino de Dios porque existe oposición del mismo diablo, (o para ser más específicos, de otros seres espirituales bajo su dominio). Sentimos esta oposición todos los días. Estamos en esta persistente tensión interna mientras nos debatimos entre deseos opuestos: amor y lujuria, honestidad y apariencias, dominio propio e indulgencia. Nos encontramos en la batalla de la fe en una era secular donde tantas élites culturales parecen haber dejado atrás la fe, donde el cientificismo es la nueva superstición y donde, como dijo el filósofo James K. A. Smith, “Ahora, todos somos Tomás”.33 Presenciamos el derrumbe de una sociedad que está perdiendo su centro y gira sin control.


    Y no hay salida para esta lucha.


    Como seguidor de Jesús, creo que la violencia no es compatible con la vida en el Reino y defiendo la solución creativa y pacífica de los problemas. Pero violencia y fuerza no son lo mismo. Incluso debo admitir que ser aprendiz de Jesús es convertirse en un soldado en guerra. Una que tiene la victoria a largo plazo asegurada; exacto, pero todavía nos quedan muchas batallas de camino a Berlín, sin ninguna Suiza para escondernos. Como dijo con inteligencia C. S. Lewis: “No hay lugar neutral en el universo: cada centímetro cuadrado, cada fracción de segundo, Dios dice que es suyo y Satanás dice lo contrario”.34


    Pero para que no pienses que estoy reuniendo una tropa digital para “recuperar Estados Unidos para Dios” —relájate, de verdad. No es ese el lugar al que nos dirigimos. El diablo es mucho más interesante e inteligente como para conformarse con la simple fórmula binaria “nosotros contra ellos”.


    Esta es mi última observación sobre Juan 8: Para Jesús, el recurso del diablo es la mentira.


    ¿Lo captaste?


    Jesús dijo que el diablo era “el padre de la mentira”.


    Traducción: el punto de origen del engaño.


    Luego, Jesús pronunció esa gran afirmación de que “cuando miente, habla en su idioma natal”.


    Muy bien, ahora espera.


    Esta no es la forma en la que muchos de nosotros vemos la guerra contra el diablo o lo que ha llegado a denominarse guerra espiritual. Es triste, pero gran parte de lo que se considera teología de la guerra espiritual es, en el mejor de los casos, una conjetura, por no decir paranoia o superstición.


    Es difícil decir con cuánta frecuencia escucho a las personas culpar al diablo por lo que parece ser simplemente mala suerte, una coincidencia o, frecuentemente, una necedad propia. “Mi esposa y yo discutimos cuando íbamos a la iglesia; ¡fue culpa del diablo!”.


    ¿El diablo? ¿El príncipe de este mundo fue de visita a tu vehículo? Quizás. Pero ¿no es más probable que estuvieras apurado, un poco nervioso e hicieras un comentario arrebatado que lastimara mucho a tu esposa?
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